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'1 EL MUÑO SABIO

E L  M O N O  S A B I O
R eg istrado  com o a r tíc u lo  d e  se g u n d a  clase.

D K i IKCOKSECDEUCU MAS DEL TORERO
MAZZANTI»!.

iriiT K E it.— L«8 calumnias y los insultos d» un psrióili- 
so español.—Pílalos y "La Mulota.”

E l libru favorito del torero de cuarto ó quin­
to órdeti entre les Inienoe diestros españolea, 
Mazzaiitiiii, debe ser probableniente “ El Con 
de de Moctecristo,” y su zarzuela predilecta 
aquella en que tigura un rey Pepino,

Llena de humo la cabeza por las torpes adu­
laciones de una veintena de gomoaos y de dos 
ó tres revisteros á quienes redaman todavía 
las clases de la escuela Lancasteriuna, el pte- 
tencioso torerillo Mazzantini se haituagina.io 
que todo México es una aldehueladeGuipús 
coa, eii donde basta presentarse con zujiato.sy
gabán y hacerse llamar barón de Sebo.... ruco,
para tener con la boca abielda á los papana­
tas é inducir al sacristán del pueblo á voltear 
la esquila, como cuando llega el din del santo 
patrón de la iglesia del lugar.

Si se ha desvanecido con la lectura del 
“Conde de Moiitecristo” hasta el punto de 
creer con seriedad que todas Ins mirad.w i'stái) 
pendientes de él y <ltsliinibra<las ¡ or su fau.s - 
to, por su brillo y por sus espléndidas origi­
nalidades, !« compadecemos,' porque de ahí á 
cualquier manicomio, no hay más distancia 
que la de medio paso; pero si es el rey Pejiino 
su tipo adorable y el modelo do su elección, 
entonces halemos tocar dianas por e! acierto 
y el buen juicio con que se conduce.

Sea de un modo, Sea de otro, nosotros le 
liai émos á fuerza la caridad (ya que no legus- 
¡a recibirla por bien) de llevarle á uti baño ru­
so, en donde según eminentes faeiiltutivos. se 
elimina todo mal humor.

Porque mal humor, y muy fiierteuieiitesin 
tomático de grave afección biliosa, es el que 
demostró tener al dictar á su  secretorio aque­
lla carticii, modelo de las buenas letras espa­
ñolas y dechado de finísima cortesía y de gra 
titud delicada, con lajjual 6 por medio de 
la cual, se dignó olímpicamente rechazar lo 
que algunos piadosos artistas mexicanos su 
proponían hacer en beneficio de la familia del 
infortunado “Saleri.”

Y no paró allí, es decir, no solo devolvió 
Mazzantini las localidades que se le hablan 
enviado para asistiral Teatro Principal; no so­
lo declaró con toda la soberbia de un Nalsib, 
que ni él ni sn compañero el Sr. Dedo» tuce

.sitaban cosa alguna de los mexicanos, sino que 
el Júpiter de extremidades achatadas, qiietie- 
no por satélites á su secretario, al misino Sr. 
Dedos, á esp ito  el del Partido Liberal)- álos 
aprecinhles y aceptables vaqueros de “ La M ii- 
lota,’’ tomó lili polvo, tosió recio, hirióel sue­
lo Clin planta de n-y aíiicanu y dijo con voz 
de tnieiio: i

“ ¡Hola! que vayan á decirle al Gobernador 
que impida la circiihición do los avinicios y  
programas en que está mi real nombre! ¡Mil 
bombas!”

Ignoramos cómo liahrá vecibitl.- la sociedad 
mexicana ese rasgo de gratitud felina; no sa­
bemos qué diria el Señor Gobernador al tener 
conocimiento de la extravagancia del altivo 
acuchillador ile bueyes; |)pro lo que si nos 
constii es que casi toda la prensa de la capi 
tal, pero especialmente E l Nacional y E l 
Tiempo, han censurado en términos bien pi­
cantes la conducta del torero Mazzantini y de 
su ad látere el Sr. Dedo.s.

Hay otra cosa que uo nos consta todavía, 
pero que es racional presumirse: la familia ile 
Saleri, al tciii-r noticia de los desdenes so­
beranos del magnate de L- iiai y ilecnra rrii>a 
da, no podrá menos de recordar con dolor 
aquello de! perro del hortelano, <jue “ ni coniiiv 
ni dejaba comer.” •

Nosotros no haremos otra cosa que reir de 
la palurda vaiiidail dc‘ Mazzantini. por más 
i]ue i'lla, signifique un in‘-ulto á los iiicxican--s 
y un desprecio á lu.s gei-erosos m iiliiiiieiitu.» 
de los mismos.

Sin embargo, es cosa de ¡iregmitar: ¿pla­
qué nada ha menester de ello«, viene acá?

Demasiado ridículo fue su regreso á Méxi 
co, después de haber dicho saciidiémlose, y 
embolsándose los dineros ipie por primeia vez 
nos extrajo, que de este país no qiieiia llevar 
ni el polvo.

Por esa humoradii de gallego, los biieiioc 
mexicanos, no los chaquetas caricaturesco», 
estaban en su más perfecto derecho para ha­
ber recibido á .Mazzantini, como hace pocos 
días estuvieron los guatemaltecos jnontos á 
recibir á su paisaho %\ generai Barnimlia: Con 
sogas, palos y piedras. Pero no fue así, ni nos 
otros si'remos capaces de aconsejar á nuestro 
mieblo que salga del límite de la tem])lanza, 
ni que olvide sus sentimientos notoriamente 
nobles.

Déjese á cargo de la opinión pública el cas­
tigo de los ultrajes do un insensato mareado 
por la vanidad y por la. vil adulación del in­
feliz ehaquelismo.

Recuidamlo cómo tiatabaii las sabias leyes 
de Partida á loa toreros esjtañolea de jiaga, y 
por qné se les jiroliibió el uso de! bigote, ten-
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y
í

dremos lo, bastante pam no ver en la conduc­
ta de Mazzaiitiiii muía ¡lógico, nada extraño, 
nada aorpi'eiideiite.

LiiH Sfcrecioaes inórales de nu hombre nsl, 
)Hir fuerza han de ser siempre el contraste de 
la mbaiiidad, de la delicadeza y del buen jni 
eiu.

« «

Y -‘iliiue con ipiien iinda-s y te diré (luién
eres.’’ _ i .#■

Veinte veces mejor liiibiese sido '.pie la ,\Iu 
Iota iiO se temase el i rabiijo de defender á Mé 
xico de las iujini.is fpie te lanza de.vt/e Mn 
tlrid " K1 Toreo.”

l’aiu lavarse las manos como Iblalos _\ no 
hacer una defém-a «‘nérgiea, leal y coin[iltiti, 
del país cu que se ha naciiluy déloslimnln-es 
que son conijiatriotas, lo discieto habría sido 
no graznar y si conseivar un restó de ircato 
ó de pudor.

Un rufián, nu galeote español, un cibaíle 
ro de indnsiiia marcado por la policía y ex 
pulsado de la República á causa de sus biie 
nos procederes, nos difama en f í l  Espafíol 
de la H-ibaua, diciendo, entie otras mentiras, 
que “ Mazzaiitiiii (¡vaya un héroe de alfnre 
ría!) se ha visto precisado en México á ir coiis 
tanlemciite con el revólver ¡m-parado, }iorque 
cuando and.i en la calle, una chusniá vil lo 
insulta y amenaza, y que solcx.vi/ valory el de 

. 1-1 o.'iite.uu- lo r.coii:” ma lian podido salv.uleO * .* j»
de lu.a noii. í • cierto.

V por MI puesto que de esa infame iuipo.s- 
tuva ton în pié el Toreo de Madrid para nive­
larnos con los kal'ilos indígenas del Kift.

¿Con qniéu ■¡rodveinus nosotros coni|ianir á 
ese embustero canqlla?

Pero no tiene él la culpa, sino los chatiiie 
¿«í que de nit incideiite insignificante y bien 
jiistilicado por In conducta repioiisiblede Maz- 
zaiitini, funimioii alharacti hasta el extremo 
lie que los que no nu« conocen bien, {ludie.seii 
llamarnos catVe.s.

La niisiua Mnloto. eu su aparente defensa, 
dice que ‘'eu México, como eu todas paites 
del mundo, hay individm.'S cpie, despi-ovisíos 
de toda educación y de toda idea de ¡u-ogreso. 
procuran por cuantos medios están á su al 
canee, demustiar su cstujúdez con obras y con 
palabras.”

Decir eso cuaialo ea enteramente falso lo 
asentado ]¡or el ííspff/iíiíl y recogido por el lo- 
reo, es fortalecer la  difamación y las mentiras 
de uno y ntro, ¿^erá esto digno de un mexi­
cano, aun cuando haciendo el papel de Jano, 
asiente ([ue si hay aquí toreros españoles es­
timables, existen también otros ‘'que por sn 
griiseiía y falta absoluta de tacto pava portar­
se (;aliüia Muzzantini!) han dado ocasión para

nn conflicti que, si se ha evitado, ha sido por 
la lieiit'vüleiicia del público y el cuidado do la 
policía”?

I^i.rodiando á la Midota, y con mejor exac 
titiul que ella, diremos:

“PoiieniOH punto final al presente artículo 
que ya es ninclio más extenso de lo que hiij 
biéramos querido, no siu hacer cimslar, que á 
rste extremo conduce el i'huquetisino de b'S 
apasionados por <letenninadas personalidades, 
quieiie.s (?) á falta de razones, esgrimen laCit 
liimnia. y la ceiisnra necia como armas únicuB, 
seinbrandu reiiciilas y despertando rencores, 
sin más objeto (jue recoger, e! laendvngo que 
se les arroja.”

t^UATRO-Pteos.

[■;\ s.os n n i m .

Así como en la-s últimas corridas buho 
chuzos á Dio.s dar, IIOMIOIDIOS EN  CA­
LLEJON, POR VIA DE GUAZA Y CON 
PERMISO D i: LA AUTORIDAD, (dicho 
sea de ]iaso); cspoiijgitas ron agnarraz en las 
picas, etc., <‘tc.', la taiile del día, 12, nebulosa
y fría, bien {medo llamarse de \os golletes....

Veamos si esto es ciqi to.

PLAZA R lC A P E iT . .

Bajo la presidencia del Señor Regidor.Gar- 
gollo, se abnú la lesión.

Se oírecicron cinco toros, tres de la ganade- 
lía de Ramos, y dos d é la ‘‘Hacienda de la II.” 

El iiriniero,'berrendo en castaño, agimiitó 
de Recillas y Pedro, siete pullazos.

Raiuóii y Calderón ambos al cuarteo, le de 
jaron al animalito tres pmvs y medio, siondo 
malos los”del primero y Imenos los del último. _ 

El Begmido toro: negro, bien armado y de ' 
¡lies, consintió qne Celso y Eulogm le apli­
caran seis puntazos, y como no tenían agiia-^ 
rraz, ni eran lanzas los ivjnnes, el toro llegó 
boyante á recibir de Atenógenes y el Madrile 
ño: del luinieio, dos medios ni cuarteo, y
del-segundo un par apmveulmiido y otro..........
n Madrid!

E l tercero: (bistaño, de bin n trapío y bm 
vucón, Recillas y Pedro, le dieron ocho trun- 
oazos^ y previo este castigo, quedo á disposi- 
ei'ón do Mercudilla y Escaesna.

E l primero le dejó dos pares al cuarteo, uno 
malísimo y el otro mediano.

Ewmceim. , .  . Escacena........... que te que
mas. . . .  «l'ie te abrasas...................................

E l emu lo: barroso, burriciego y 
condicioues, fué ¡ácado ]Hir Celso y Eulogio,
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snfrieQclo este último un batacnzo que lo imso 
fuera de combate.

Ramón le dejó (los pares, uno desigimi at 
cuarteo, y otro aprovecliaudo, y Calderón uo() 
desigual, á cambio de otro supremo, anrbos al 
cuarteo.

E l quinto: prieto, de buena lámina y trapío, 
volvió al corral. (jPor qué? .. . .)

E l sustituto: castaño también, no era muy 
codicioso para las varas, jmes que apenas re 
cibió cuatro de los de tanda. El Madrileño le 
dejó lui buen par y otro malejo, y A.tenógene^: 
uno eii la arena, y medio en el pescuezo. , , . 

El matador.
Víctima no solo de intrigas innobles ya muy 

conocidas del ]iúblico sensato de esta ciipital, 
sino de ataques por demás irífnmlados é iiijns 
tos, ya suponemos que sus gratuitos enemigos 
tratarán de censurarlo en .-ni úlimia corriila^ 
sobre todo, })or una estocada baja qiu; resultó 
gollete, sin embargo de que todos los diestms 
á quienes ellos admiran y que no llevan bigo 
te, los dan con muuba treciiencia.

Y  no B6 crea que pretendemos disculparlo, 
queremos solo que se le baga justicia.

E l viernes de la semana anterior, al estar 
apartando kis toros, se le reventó una reata y 
desgraciadamente uno de los extremos vino á 
herirle la u.ejilla derecba, produciéndole una 
fuerte contusión sobre el ojo de ese mismo

Pues bií'ii, i ’unciaiio a p ‘•■u i.e estí.i, 
entró á la ii'b-v v siitiiendu la m-óesti i eowsi 
guíente, para los cuatro toros que mHtó,^rn-
pleó: . ,

Para el primerc’, ¡nevioa tres naturales y 
nueve redondos, una sola estocada á un tiempo.

Para al segundo, también una sola estoca­
da ]K>r todo lo alto. Aplausos.

Para el tercero, dos pinchazos y una bm-na 
esbjcada AGUAN'l’ANDU. Y pamel cuaito,' 
lili gollete.

Ahora decimos nusotrus:  ̂  ̂ ^
(Japitn, La Mnloia y compañía, que cíiu 

cumeiite han intentado disciil)mr J N  
M E  A S E S IN A T O  E N  C A L L E J O N  pol­
lino sin ¡Agote, ¿excusaran a! diestro mexicano, 
siquiera sea porque al misino tiempo h>s iiia 
t.ulori's de Colón y el Paseo, acuchillaban y 
degollaban también?. . . .

-Al quinto toro, no pudiemlo más, P.hiciíuk) 
ordenó lo matase Ateiiógenes, y esf# cumplió
como sigue:LlJv ,

Ocho, naturales, tres cambiados, cinco pm- 
cbazos y un metisaca. Los lazadoros remata 
roti la obra.

La corrida tiene que calificarse (b‘ legnlar. 
ArMadrllciio lo crtteinos un torero serio.

; El matador: en sui tres piimeros toros, so­
bre todo, en el tercero, estuvo á la altura de 
su bien 'conquistiida reputación; en cuantu á 
lo del cuarto, cnanto pudiéramos decir lo he- 
mcis dicliii ya,
, Entrada buena en ambos departamentos.

El gaiiadii en lo general, de ley. 
l,!i piesideiicia, ,nsí, nsí.

PICAZA DE (;ü L< )N.

tle i*xliibía por décima vez. la gi'uii cuiidn 
Ha del grtuiílotc y excelente Mazzaiitiiii, para 
lidiar excelniles y grdn(lLA7Hov t nos (?) espa 
lióles.

A propósito, debemos hi'oev notar: que la 
excelente, xnbertam y  rial aeñoi'ii Doña l'.ni 
in-esa Minias, (tal vez con pemii.so de la ¡m
toi idañ........... )—burló todavía á los cándido»
abonados, á los botidadosos “afieiomidus” v al 
piíliHcoiiidulgenteiiue poriueiaG l’AZA a.Ms- 
tía á la Plaza de Colón.

Di'cimos esto, porque babiéiuluse. amincia 
do jiam id corrida de que en seguida nos vo 
mus á ocupar, cuatro toros'(?) españoles, sola 
mente se dieron dos. Los demás fneioii de
Santíii. , -

Presidiendo los Sits. (.iaiiiboa y l m eta, ii 
las tres y media comenzó el espectáculo.

P:1 prinii'i-o, que llevaba el nonibrede “'IV
beir.-m por sei- piq-'olo^ o,;-. i eibió, pagó
con U lllbus.

Bienvenida y llegalelín lo paruiuni con uno
al cuarteo y par y medio á la media vuelta.

.Al segundo; despui's de- siete pullazos, lo 
adornaron (.-¡111011 y Regateiillo con dos pares 
y medio; imo bueno del primero.

Al tercero, poca vara para dos pares y me­
dio: uno aprovecliaudo de t óiritu, y otro malo 
de Raiiiór.. .

El cuarto, recibió seis picas y dejo sin vida
un Cidialio. - . ,  , •

Otra vez Regaterln y Bienvenida, lucen sus 
babilidades. deinndo el ]irimero dos buenos 
liares, y uno v 'medio itienvenida regular.

Salió el-(punto, español, d(i nombre “ El 
Chaparro,” bien puesto y codicioso. Dos ca­
ballo- quedaron en el redonilcl, recibiendo el 
biebu con poder, ocho varas, .

Mateito, (¡alea y el Regatenllo, le dejamn 
cuatro malos pares.

l'H último, prieto listón, bien unnado: aguiui^ 
tó ciiati-ü varas y como el «nterhir, despacho 
ú la eteruiilad á dos* rocinantes.

(Joritoy Ramióvi........... .....................
¡Alganie San Juan Bautista!. . .  .
Los matadores:
Mazzaidini sin podier siilir de sugran eí'lo 

cada á V ü l^A P IÉ , despacho, á dos toros.
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primero j  cuarto, con una caula y delantera, 
don pinchazos, dos cortas y una honda,

Valentín, queiiendo vindicarse de lo que 
“Mamá” WamA _fuaza germicida por la auto­
ridad, y exigida por el púl.ilico, mató á sus dos 
toros, previo un desarme y una toma de olivo, 
con un pinchazo y dos estocadas delnuteraa, 
caídas y cortas.

Miiteito: á su primer toro que filé el tcrce 
ro de la corrida, iinu liomirosa estocada que 
resultó gollete.

¡¡¡¡Para que aquel público silharHÜÜ...........
Al sexto, desjmesde iiimtromjúcada, le dio 

dos cortas y media delautem, y comprendien­
do que el puntillero no estaba para id caso, 
el mismo Muteito desempeñó, y á fequsbieii. 
las funciones de aquel.

La corrida como todas, mala.
Público, el de abono.
Mañana es la última novillada.
Ya era tiempo.

PLAZA D EL PASEO.

Rebiigina y Machio Manuel y con gente de 
BU estirpe, ofrecieron una corrida ácnatro n a 
lea sombra y dos sol. A este deparíamsnto 
eonciirrió ulgmi público; pero á sombra, ]ioco.

Loa cinco toros recibieron veintisiete pulla-
7"«,

Candi liip, ( biqiiinii. Marquina, Cu&'. Ma 
chío y llebugiiia, todos banderillaron; hubo 
parea pescin ceros, de sobaquillo, de todo, co­
mo que era la viña del Señor.

Reinigiiia mató dos toros, y después de un 
mundo de pasea, buenos y malos, y un desar 
me, dio tres pinchazos, dos Cblócadas á vola 
pié, dus nietisacus y un intento de descabello,

¡Viva el artel
Al tercer toro de la corrida, poco tiapo y 

usa buena estocada.
Machio Manuel; parados toros, una estoca­

da al primero á volapié, y al segundo, un go­
llete

j ¡ i La tarde de los G O LLET ES! 1!

Corrida, mala.
Toros, medianos.
Presidencia, acertada.
Público, poco contento.

T oto.

DESCABELLOS.

C om oentaba an u n ciad o , el lú n es tu v o  lu g a r  en  la 
p laea  I tu ca re li, el ja rip eo , espectáculo em in en tem en ­
te  n acio n al, desem peñado p o rP o n c ian o  D íaz  y  otro» 
afam ados charros.

. £1 público, no  escaso, p o r c ie rto  quedó com placido, 
p rem iando  la  h ab ilid ad  de Fonciano  cuu estrep it 
sos aplausos.

—E l eepeoticulo que »e ofreció p a ra  el inart»» ú l t i ­
m o en  la P lana  del Coliseo, fuá u n  m am arrach o  in fa ­
m e, u n a  b u rla  me» á este público de Dios.

Ja rip eo , ¡;qiié jaripeo!!—L as to reras, ¡quó b ien  m e­
recieron  los n a ran jazo s  y  la  silba!

El num eroso público que concurrió  a l espectácaJd, 
sa lió  trin an d o .

E x | e riencia.

—P o r fa lta  de espacio, no  publicam o» la  reseña d» 
la  co rrid a  que con b rilla n te  éxito  dió el m artes  ú l t i ­
m o  en  F uelda  la  c u ad rilla  que d ir ije  el fam oso dies­
tro  m exicano Poneiano  D íaz.

P ástenos d e c ir  que éste fuá ob jeto  de espontánea* 
y sinceras ovaciom  s, desde su  llegada  á  aquella  «iu- 
d ad , y  que tuvo  nportun idad  de ap rec ia r  u n a  vezm ás 
Ja inm ensa pu p u larid ad  de que y a  goza y  la  especial 
rs tiu iac lón  con que el público poblano lo  d is tin g u e .

M uestras fe licitac iones.

—“E l Correo de  los T oros" periódico ta u r in o  que s» 
pub lica  en e s ta  c ap ita l y  de l que es ed ito r nuestro  
bu en  am igo el Sr. Pedro González H o ru a , cada d ia 
tie n e  m ay o r aceptación, por su in te rés , v a riac ió n  y 
oportun idad .

L a rg a  v ida  y  pesetas, caro  colega.

—Sabem os que Poneiano  está  y a  m ejo r de  la s  h e ri­
das y  Sobre todo, del ojo, cuyos porm enores dam os en 
o tro  lugar.

N os alegram os,

J L  PE Z  PU H  L A  EÜCA M U EB E .—C ensurando 
noBi-tius en  u n o  de Jos p rim eros núm eros dol “ilo n o  
Sabio” l a  adm irac ión  que á a lgunos ¡uisnos q/teion». 
nados (!) causó ve r p a rea r á V a len tín  con b an d erilla s  
de  á  te rc ia , dijim os; que ‘'e n  México h a  hab ido  y  h a y  
to reros que ponen b an d erilla s  de u n a  pu lgada.”

U n papelnchiüo estúpido, p robablem ente h ijo  ba»- 
tai-do de “D oña Cogidas,” puso entonces en  duda iines- 
tro  aserto .—“ L a  l íu lo ta ” en  su  ú ltim o  núm ero con- 
ñ rm a  n u estro  dicho.

¡Así son éstos chaquetas!

TOROS
Domingo 1» de Febrero de 1888

P L A Z A B U C A H E L I,á  las ti-csen punto . CuadriJl» 
Poneiano  Diuz.

PL A Z A  D E COLON.—A las  tre s  de la  ta n le  e» 
punto .—C uadrilla  M azzantin i.

ADMINISTRACIÓN:
Puente de Leguísamo número 11.

Eesponsaüle.
CUCHA11E8.

IM P R E N T A  AG RICOLA ('.O M iLC lA L  
SAM.l n i  álsIKSS MI'U, I i.
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